“Mira que he puesto mis palabras en tu boca”

Para una pastoral de pastores, desde la Palabra, en nuestra Iglesia. AÑO SACERDOTAL
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39 La vocación, esa Palabra que edifica y da herencia a los santificados
Hch 20,32: ahora os encomiendo al Señor y a la Palabra de su gracia, que tiene poder para construir el edificio y daros la herencia entre todos los que han sido santificados. Hermosas palabras de Pablo y de profundo significado para los sacerdotes en este año sacerdotal. Podríamos hoy iniciar con una pregunta: ¿qué es lo que garantiza la eficacia del ministerio pastoral del presbítero-pastor? Todo indica que no es el ministerio mismo pese a su gran y profundo significado. La respuesta de Pablo gira en torno a dos ejes: el Señor y su Palabra de gracia. Tomemos el texto con clama y dejemos que esta Palabra llegue hasta lo íntimo de nuestro ser sacerdotal. 

Pablo que se despide lo hace colocando a los presbíteros de Éfeso en lugar seguro y firme, en un lugar que tiene fuerza (dynamis). Ahora, es decir, en el estado actual de las cosas, sabiendo los peligros que acechan (vv. 29-31). En Hch 4,29 está la misma expresión con los mismos elementos (ahora, Señor, amenazas, Palabra): en cuanto a las cosas de ahora, Señor, fíjate en las amenazas de ellos…, y de nuevo se encuentra una referencia a la palabra: …y da a tus siervos que con todo denuedo hablen tu palabra). Ahora conscientes de que no nos volveremos a ver, de que las cosas no serán fáciles, os encomiendo, o sea, os coloco, os confío al lado del Señor y de su Palabra, os coloco bajo el cuidado del Señor y de su Palabra, os coloco al amparo del Señor y de su Palabra. Pablo acostumbra encomendar a los suyos a la fuerza del Señor: Hch 14,23 a los ancianos los encomendaron al Señor en quien habían creído; Hch 20,22-25 donde Pablo mismo se encomienda al Espíritu. En 1Tim 1,18 Pablo utiliza el mismo verbo en relación con su joven obispo, lo mismo en 2Tim 2,2. El mismo verbo utiliza Lc 24,36: Padre en tus manos encomiendo mi espíritu (cf. 1Pe 4,19). En nuestro texto de hoy Pablo no solo confía los suyos al Señor, sino también al poder de la Palabra de su gracia. Es una forma muy hermosa la del hablar y sentir de Pablo en estas palabras de abandono y confianza en el poder del Señor y de su Palabra. 

La Palabra de su gracia, de su fuerza salvadora. En Col 4,6 dice: la palabra de vosotros sea siempre con gracia, con sal sazonada, para saber cómo es menester que vosotros respondáis a cada uno. Ef 4,29: que salga de vuestra boca toda palabra buena para edificación, para que dé gracia a los que oyen. Se trata de una Palabra que comunica la gracia a los que la escuchan y que a la vez sirve para la edificación de la Iglesia, la comunidad de los creyentes. Por eso se dice que la palabra tiene un doble poder: que tiene poder para construir el edificio y daros la herencia entre todos los que han sido santificados. La palabra es poderosa primero para sobreedificar, en 1Cor 3,9 Pablo dice que somos edificación (oikodomé) de Dios y utiliza justo esa palabra, es decir, que la palabra edifica al creyente en cuanto templo de Dios, edificio de Dios, casa de Dios (oikos), pero también en el sentido de hacer crecer en la fe. Sobreedificar es una palabra típica de Pablo: 1Cor 3,10-14; 8,1; 10,23; 14,4.7; 2Cor 5,1; 1Tes 5,11; Ef 2,20-22 y otras). La palabra tiene poder además para dar la herencia. El término hace referencia de asociación con la comprensión del antiguo testamento de propiedad y herencia (hebreo nachala) como en Hch 7,5. La herencia se extiende a la posesión en la comunidad de los que han sido santificados. En relación con Hch 26,17-18 se refiere esa posesión o herencia (tomar parte en, cf. Ef 1,18; Col 1,12) a la santidad que se comunica en la misión a los paganos.
El texto ilumina nuestro ministerio sacerdotal, nos recuerda dónde se encuentra el centro desde el cual brota toda la acción del Espíritu: abandono en el Señor y en su palabra de gracia. Nuestro ministerio ha de reflejar a todos esas dos realidades un abandono confiado y poderoso (en dynamis) en el Señor, vencedor de todo los males que nos puedan acechar y en su palabra de gracia que tiene el poder de comunicar la gracia que santifica a los elegidos de Dios para hacerlos partícipes de una posesión y herencia que les convierte en edificación de Dios, su casa, templo.

Para tu reflexión: ¿soy un pastor abandonado al poder del Señor y de su palabra de gracia y santificación? 

Recuerda y haz tuyo: Cristo amó a la Iglesia para santificarla, para purificarla en virtud de la palabra. (cf. Ef 5,25s)

